
LA SEMANA SANTA DE SIEMPRE
Las procesiones penitenciales se 

inician en Toledo con el desfile de la 
Virgen de la Soledad; señoras enluta
das enmarcan el dolor de la Virgen 
Madre que un artista desconocido del 
siglo XVI pasado supo reflejar maravi
llosamente en esta imagen.

Ella y la del Cristo de la Expiración 
son, a nuestro parecer, las más expre
sivas de cuantas integran nuestras 
procesiones de Semana Santa: en su 
rostro se suman la belleza serena y la 
honda aflicción en magnífica armonía 
que impresionan profundamente 
cuando en la noche del Viernes de 
Dolores su paso silencioso abre la 
estelade pesadumbre que no se hade 
cerrar hasta la noche del Viernes si
guiente.

En un interesante trabajo de inves
tigación don Amado Sáez de Ibarra 
logró averiguar que antes del año 
1666 estaba establecida la Cofradía 
de la Soledad en un convento de reli
giosos de Nuestra Señora de la Mer
ced, enclavado en el mismo sitio que 
hoy ocupa el palacio de la Diputación 
Provincial; dicho convento, después 
de la exclaustración de 1835, sirvió de 
establecimiento penal, hasta que en 
1882 fue demolido para edificar e! 
mencionado palacio provincial.

Por diferencias entre los frailes y la 
Cofradía, la comunidad acordó capi
tularmente que la Cofradía no tuviese 
su asiento en dicho monasterio, razón 
por la cual el 22 de abril de 1666 se 
trasladó la imagen de Nuestra Señora 
de la Soledad a la parroquia mozára
be de Santas Justa y Rufina, previa 
concordia de la Cofradía y el cura 
párroco de dicha iglesia, don Francis
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co de Mesa.
Pasados algunos años nuevamen

te se pusieron de acuerdo los fieles de 
la Merced y los cofrades de la Soledad 
e intentaron trasladarla de nuevo a 
dicho convento; para ello concerta
ron sigilosamente que una vez se 
hallase la procesión del Viernes Santo 
en la calle en vez de volver a la iglesia 
de Santas Justa y Rufina fueran al 
convento de la Merced, donde queda
ría de nuevo la imagen de la Virgen y 
con ella el nuevo asiento de la Cofra
día. Se enteró de estos tratos y pro
yectos el párroco de Santa Justa, y de 
ello dio conocimiento a la autoridad 
eclesiástica, quien dispuso que acu
diera a la procesión el juzgado ecle
siástico, conminando con pena de 
excomunión a los que trataran de 
oponerse a sus disposiciones llevan
do la imagen y la procesión a otro sitio 
distinto a aquel de donde había 
salido.

Encarnada en la nueva escultura 
de Villaverde aún perdura la vieja tra
dición toledana del Cristo de la Vega.

Reverdece todos los años la anti
gua leyenda en los padres, que se la 
cuentan a sus hijos mientras el Cristo 
del brazo desclavado abandona la 
basílica a hombros de comerciantes y 
tipógrafos. Ya en el siglo XVI se decía 
que "negando un judío cierta cantidad 
de maravedís a un cristiano, poniendo 
éste al Santo Cristo por testigo, derri
bó el brazo, dando a entender trataba 
verdad el cristiano, y luego se convir
tió el judío; otros decían que un man
cebo negaba la palabra de casamien
to a una doncella, y que llegado a 
juicio delante del Cruci

fijo, éste ba j' po el brazo en favor de la 
doncella".

Zorrilla, luego, poetizó la leyenda 
tan conocida que no es la base, sino 
una de las consecuencias de la devo
ción tan entrañablemente sentida por 
el pueblo de Toledo al Santísimo Cris
to de la Vega.

Poco significó que la imagen ac
tual sea, quizá, de escaso valor artís
tico; también carecía de él la anterior, 
destrozada por los marxistas. No 
tanto para satisfaccer la curiosidad de 
los turistas como para simbolizar un 
ademán de amorosa llamada, demos
tración del Redentor para que todos 
se acerquen a su cruz.

Aquel hermano jesuíta que talló a 
golpes de gubia la pequeña imagen 
del Cristo de los Mártires estaba muy 
lejos de pensr que su talla había de 
agrupar en torno a sí a los familiares 
de los mártires toledanos. Quizá pre
sintiera que le había de entregar su 
vida pocos meses después a manos 
de los enemigos de Dios.

De todos modos es feliz, providen
cialmente feliz, esta conjunción de un 
escultor mártir y una imagen que es 
consuelo y evocación perenne cada 
año del martirio de aquellos 400 
hombres, mujeres y niños toledanos 
sacrificados por la horda en el paseo 
del Tránsito, otra providencial coinci
dencia de nombres. La noche del 
Martes Santo, saturada de dramatis
mos sobre un fondo de risces y de 
rumor de aguas, se estremece el aire, 
más que por la evocación de aquellas 
muertes por el fervor con que las 
damas y caballeros rezan al Cristo de 
los Mártires.
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